
Un segundo diagnóstico 
sobre el estado del medio ambiente global

V E R Ó N I C A L I P P E R H E I D E *

D
E plena actua l idad, a pesar de

l levar más de un año publ icado

en nues t ro país y casi tres en

leng ua ing lesa, es la obra El eco-

l og i sta esc é pt ico. Su autor, Bjorn Lom b org, Director del Instituto de Va lo-

ración Me dioa m biental de Dina ma r ca y profesor de Es tad í s t ica en la

Un ivers idad de Aa rhus, se desc ribe a sí mismo como una persona de

iz qu ierdas y ant i g uo miem bro de Gre enp eace. En 19 97, Lom b org ley ó

u na ent rev i s ta del econom i s ta nortea merica no Julian Simon en la que

é s te af i rmaba que el cono ci m iento sobre el me dio ambiente se basaba en

preju icios y en datos incompletos, y que en rea l idad el mu ndo es tab a

mejora ndo y no emp e ora ndo. Lom b org puso a trab ajar a sus mejores

a l u m nos pa ra refutar las tesis de Simon. Sin em b a rgo, al es tudiar los

datos y las es tad í s t icas no tuvo más reme dio que conf i rmar las conc l u-

s iones del profesor nortea merica no, y de paso renu nciar a los dog mas y

m i tos sobre el es tado del mu ndo que había cre í do has ta entonces. De ahí

que el libro se lea con esp ecial inter é s, ya que es el res u l tado intelectua l

de la tra n sformación de un ecolog i s ta en un esc é pt ico hacia los pos tu la-

dos catas t rof i s tas sobre nues t ro pla neta que esg ri men las orga n izacio-

nes ecolog i s tas, las fuerzas pol í t icas verdes y los mov i m ientos

a nt i g lob a l ización en los que el autor había cre í do has ta entonces. El escep-

t ici s mo de Lom b org es la con secuencia lógica de su cho que con ot ra rea l i-

dad has ta entonces descono cida.

El ecol og i sta esc é pt ico es un texto serio y ri g u roso, con más de 500

p á g i nas repletas de datos y es tad í s t icas of ici a les, gráficos, tablas y cas i
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3.000 referenci as. Su intención es intentar des montar el di scu rso pes i-

m i s ta y catas t rof i s ta sobre el es tado del pla neta, baut izado por Lom b org

como «la letanía» que los mov i m ientos ecolog i s tas y af i nes llevan déca-

das ex p on iendo.

MITOS MEDIOAMBIENTA L E S

Lomborg utiliza la misma metodología que Simon para intentar demos-

t rar que la sa l ud del pla neta no es tan ma la como alg u nos nos qu ieren

hacer cre er. Exa m i na las tendenci as sobre cues t iones ecol ó g icas y ambien-

tales sobre períodos largos de tiempo, ya que, como decía el norteameri-

ca no, el mejor –de hecho el único– pronos t icador del futu ro es el pasado.

Así nos demues t ra con datos y es tad í s t icas que casi to dos los indicadores

a m bienta les, cua ndo se observan a esca la global y a la rgo plazo, mues-

t ran una ev idente mejor í a. O lo que es lo mismo, reb ate gran pa rte de

los actuales mitos y tópicos medioambientales que conforman la letanía:

los recu rsos natu ra les se agota n; el aire y el ag ua están cada vez más conta-

m i nados; los bosques tropica les desapa recen, y un la rgo cat á logo más

de problemas sin solución que presuntamente amenazan nuestra super-

v ivenci a. Qu iz á s, uno de los ma yores log ros de es te libro es hab er pues to

en duda ese di scu rso ap o ca l í pt ico. Y hab erlo hecho con impa r ci a l idad,

con la fuerza de los datos.

Lomborg es consciente de que el mundo no es perfecto, de que hay

cosas que no fu nciona n, que no van bien. Por eso rei tera frecuentemente

que, si bien las cosas están mejorando, esto no significa que estén aún lo

s uf icientemente bien. Un ejemplo es la conta m i nación at mosf é rica.

Lomborg sostiene que ha disminuido en los países desarrollados y pone

como ejemplo el caso de Londres. El aire que ahora se respira en la capi-

tal bri t á n ica es mejor que el de hace 400 años, y mejor que el de la pri mera

mitad del siglo XX. Asimismo, sostiene que si bien la contaminación de

Bombay o Ba ng kok es pre o cupa nte, es menor que la del Lond res de la

revolución industrial. También considera que existen temas pendientes

en la ca l idad del aire, como la conta m i nación por pa rt í cu las. Sin em b a rgo,

los indicadores mues t ran que es ta mos mejora ndo y que lo que se es t á

haciendo actua l mente qu izá no esté tan mal como alg u nos pretenden
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hacernos cre er. Lom b org opi na que obs t i na rse en no recono cer los ava n-

ces con se g u idos podría lleva rnos a cometer errores que romp erían esa

tendencia favorable.

D ef iende ta m bién la conexión ent re creci m iento econ ó m ico y mejora

del entorno. O lo que es lo mismo, que el desa rrol lo me dioa m biental suele

ser res u l tado di recto del desa rrol lo econ ó m ico –porque sólo cua ndo

somos lo suf icientemente ricos cu ida mos nues t ro entorno– y que la

pobreza es el mayor enemigo del medio ambiente. Y lo demuestra, como

en to dos los casos, con datos of ici a les: a ma yor PIB, mejor es tado del

me dio ambiente. Es ta af i rmación de Lom b org no es nueva ni sorpren-

dente, ya que es lógico que sin una adecuada protec ción del me dio

ambiente el crecimiento económico no pueda darse, como también lo es

que sin éste último no se puede proteger al primero. Lo que sí es nuevo

y sorprendente es que provenga de un ecologista, aunque sea escéptico,

p orque es ta mos acos tu m brados a que los mov i m ientos ecolog i s tas y ant i-

globalización consideren incompatible el crecimiento económico con la

preservación del entorno, y prop onga n, con ma yor o menor cla ridad, un

retorno a otras épocas, con propuestas tan elocuentes como establecer,

en el caso de Espa ñ a, una moratoria a la con s t ruc ción y ampl i ación de

vías rápidas, trenes de alta velocidad y aeropuertos. 

En ocas iones, Lom b org se deja llevar por cierto opt i m i s mo, por ejem-

plo, cua ndo va lora la sus t i tución de com bus t i bles fósiles por energ í as

renovables, ya que no asume las dificultades de todo tipo que conlleva la

t ra n s ición del pet r ó leo a ot ras fuentes energ é t icas. En es te sent ido, un

informe reciente de la Comisión Europea considera que el estado actual

de las tec nolog í as no perm i te imag i nar un mu ndo en el que las fuentes de

energía clásicas podrán ser tota l mente re emplazadas por las fuentes de

energía renovables. 

Lom b org sos t iene, al igual que Julian Simon y en cont rap os ici ó n

a Thomas Ma l t hus, que la población tenderá a es tabil iza rse en los

pa í ses en vías de desa rrol lo en las pr ó x i mas décadas y que, como con se-

cuencia de el lo, no se pro d ucirían ni ha m bru nas ni efectos ne gat ivos

sobre el entorno. La rea l idad es que en un solo siglo la población del

mu ndo se ha tripl icado. O lo que es lo mismo, hoy hay más de 2.0 0 0

m il lones más de bocas que alimentar que en 1970. Es te es un as u nto

p or el que no se suelen pre o cupar los ecolog i s tas, si bien es un tema
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habi tual del deb ate ambienta l, porque con s ideran que es tal el con s u mo

de los que habi ta mos el lla mado pri mer mu ndo que sería poco ético

p oner límites al au mento de una población signif icat iva mente menos

con s u m idora. No obs ta nte, muchos es tudios y en sa yos, como los de

Giovanni Sa rtori o Rob ert Kapla n, alertan de los pos i bles efectos pern i-

ciosos sobre el me dio ambiente de una población en con s ta nte creci-

m iento, que con l levaría un au mento de la defores taci ó n, de la eros i ó n

del suelo y la desert if icación por tener que ex pa ndir la ag ricu l tu ra pa ra

p o der ab as tecer a ta nta gente. En def i n i t iva, di s m i nución de suelo

f é rt il, incapacidad de ab as tecer a la poblaci ó n, migración hacia las gra n-

des ci udades y au mento de las enferme dades que en conju nto limita n

el desa rrol lo econ ó m ico de cua l qu ier naci ó n; y, como con secuenci a,

más conf l ictos so ci a les, más pobre za y peor me dio ambiente. El deb ate

s i g ue abierto.

LA CRE DIBIL IDAD DE LA LETA N Í A

Lom b org ta m bién se ñ a la, como no podía ser de ot ra ma nera, que la evol u-

ción pos i t iva de la ma yoría de los indicadores ambienta les no signif ica

que no haya nada que hacer a favor del medio ambiente. Considera que

es necesa rio seguir inv i rt iendo esfuerzos y recu rsos en la ges t i ó n

me dioa m bienta l, pero no en aquel los as u ntos que nos dicte la leta n í a, sino

en los que se demues t re objet iva mente que deb en mejorar y que sup onen

un benef icio real. Y pa ra el lo es necesa rio cono cer el es tado real del mu ndo

de manera objetiva. El título danés de la obra y el subtítulo de la edición

i ng lesa son un jue go de pa labras ext ra í do de uno de los informes más

fa mosos sobre me dio ambiente, «El es tado del mu ndo», que se publ ica

a nua l mente des de 19 84 por el Instituto Worldwatch y ha vendido más de

un millón de ejempla res. Es tas ediciones anua les tratan de ident if icar los

retos más importantes a los que se enfrenta el mundo, y normalmente lo

hacen desde una perspectiva catastrofista. 

¿ Por qué ex i s te esa diferencia ent re el mu ndo que desc ribe Lom b org

y el de la letanía? Lomborg alega que la mayoría de las afirmaciones que

conforman la letanía son infu ndadas y prov ienen de una lectu ra selec-

t iva, exagerada e interesada de datos e informes de las orga n izaciones
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internacionales sobre el estado del planeta. De esta manera se alimenta

el di scu rso catas t rof i s ta que interesa y conv iene a los mov i m ientos ecolo-

gistas y afines, porque es su manera de conseguir publicidad y justificar

su propia razón de ser en un mu ndo al borde del abi s mo ambiental. Y to do

es to pro d uce un gra ve perju icio en la per cep ción del es tado real del pla neta

y, por ende, en la superación de sus problemas reales. 

Según Lom b org, la letanía ha sido aceptada como buena por la ma yo-

ría de la so cie dad a base de ser rep et ida incesa ntemente dura nte décadas.

Incluso la revista Time, tal y como documenta Lomborg, publicó un ar-

tículo en el año 2000 dando a entender claramente que «todo el mundo

cono ce el la mentable es tado actual de nues t ro pla neta». To do lo que dicen

las orga n izaciones ecolog i s tas se acepta como válido y pocos son, al menos

has ta ahora, los que ponen en duda sus ma n ifes taciones. El éxito de hab er

con se g u ido convencer a la so cie dad de que to do está peor se ex pl ica

ta m bién por el pap el releva nte de los me dios de comu n icaci ó n. Las ma las

noticias despiertan más interés que las buenas al público en general. Las

buenas noticias en medio ambiente no son noticia, mientras que venden

mucho más las opi n iones catas t rof i s tas y los do cu mentos e imágenes

sen saciona l i s tas, que, a su ve z, otorgan cre di bil idad a la leta n í a. O lo que

es lo mismo, los incendios forestales llaman más la atención que el lento

crecer de la masa forestal.

Otra de las causas del crédito que se le atribuye a la letanía se debe a

que las orga n izaciones ecolog i s tas y los mov i m ientos af i nes están forma-

das pri ncipa l mente por gente con mot ivaciones altru i s tas, lo que hace

que la sociedad no les aplique las mismas cautelas que a otros grupos de

presión y otorgue más credibilidad a sus manifestaciones. 

Adem á s, la letanía ut il iza la ps icología hu ma na pa ra provo car la

ac ci ó n. Por una pa rte, pretende hacernos sentir cu l pables del tipo de

v ida que lleva mos, y pa ra «limpiar» nues t ras concienci as deb emos des t i-

nar recu rsos a sol ucionar los problemas ambienta les de los que nosot ros

somos cómpl ices. Ta m bién emplea el mie do pa ra intentar mov il iza rnos

y ga nar adeptos. Por eso, su di scu rso catas t rof i s ta pretende ta m bi é n

hacernos cre er que lo que está en jue go, si no hacemos nada por limita r

nues t ro creci m iento econ ó m ico –último cu l pable del deplorable es tado

actual del mu ndo–, es nues t ra sa l ud, nues t ra ca l idad de vida y el futu ro

de nues t ros hijos. 

cua der nos de pensa miento pol í tico  [  núm. 3 ] 187

u n  s e g u n d o  d i a g n ó st i c o  s o b r e  e l  e s t a d o  d e l  m e d i o  a m b i e n t e  g l ob a l



ENERGÍA  NUCLEAR Y  TRANSGÉ NICOS

A na l icemos brevemente dos de los as u ntos en los que más act ivos se

han mos t rado los mov i m ientos ecolog i s tas y ant i g lob a l ización en los

ú l t i mos años, y que forman pa rte de su leta n í a. El pri mero es el rechazo

a la energía nuc lea r. Pa ra con seguir adeptos a es ta causa se ha ido

c rea ndo des de hace décadas una opinión desfa vorable de la so cie dad a

es te tipo de energ í a, recu rriendo al mie do y a las con secuenci as de la

radi act iv idad sobre la sa l ud hu ma na. Los ac cidentes de las cent ra les

nuc lea res de Th ree Miles Isla nd (en Es tados Un idos, en 1979) y de

Chern ó bil (en 19 8 6, en la ant i g ua Unión Sov i é t ica), au menta ron el

recelo de la opinión públ ica frente a es te tipo de insta laciones, que ya

eran con s ideradas de alto riesgo. Si bien ambos ac cidentes han cont ri-

bu ido a au mentar las me didas de se g u ridad en las cent ra les y sus alre-

de dores, hoy la energía nuc lear se rechaza visceral y so ci a l mente. Lo

p ol í t ica mente correcto es presci ndir de el la, y pocos gobiernos deci-

den, debido al elevado cos te electora l, dar el visto bueno a nuevas insta-

laciones. Adem á s, los atentados terrori s tas del 11 de sept iem bre ha n

s ido ut il izados por los mov i m ientos ecolog i s tas pa ra seguir denos ta ndo

a la energía nuc lear ap ela ndo al riesgo potencial de es te tipo de insta-

laciones como objet ivos terrori s tas. 

Una de las con secuenci as del pánico incu lcado a la opinión públ ica

es que se ha imp e dido el deb ate raciona l, técnico y cient í f ico sobre los

b enef icios y desventajas de la energía nuc lea r. Ot ra, es que la energ í a

nuclear se ha desechado en la Unión Europea, si bien es hoy por hoy la

única que le permitiría cumplir con el Protocolo de Kyoto. En el ámbito

naciona l, la moratoria nuc lear ex i s tente en España ha sido una de las mot i-

vaciones que han llevado a Bruselas a optar por la candidatura francesa

para ubicar el proyecto ITER. 

Lomborg pasa de puntillas sobre la energía nuclear. Si bien la consi-

dera una energía limpia porque no em i te gases de efecto invernadero,

i ncide sobre los problemas de se g u ridad de los res id uos nuc lea res y su

uso potencial como armas nuc lea res. Hay ciertos mitos que el escept i-

cismo no es capaz de combatir. 

El se g u ndo tema en el que podemos fija rnos es el rechazo a los

pro d uctos y alimentos tra n sg é n icos. Es tos alimentos ofrecen muchas
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p os i bil idades, ta nto en los pa í ses en vías de desa rrol lo como en los

desa rrol lados. En los pri meros, cont ri buirán en gran me dida al sumi-

n i s t ro de com ida, inc l uso au menta ndo su va lor nut riciona l, mient ras

que en los se g u ndos pue den ayudar a re d ucir el uso de fert il iza ntes y

herbicidas. No obs ta nte, las es tad í s t icas dicen que la ma yoría de los

eu rop e os no sabe qué es un pro d ucto tra n sg é n ico, pero lo que sí per ci b e

es que se trata de algo pel i g roso y no civo pa ra su sa l ud. El recelo haci a

es te tipo de pro d uctos biotec nol ó g icos es el res u l tado de la mov il iza-

ción ecolog i s ta, que ut il iza pro c la mas ala rm i s tas pa ra provo car el pánico

en la población sobre las pos i bles rep er cus iones sobre el me dio ambiente

y la sa l ud de es tos alimentos. 

Evidentemente, el debate sobre la inocuidad o no de los productos y

alimentos transgénicos –que sigue abierto–, se complica cuando entran

en jue go elementos que poco o nada tiene que ver con la cienci a.

Asimismo, la investigación en un área de tan elevados beneficios poten-

ciales se resiente. Otra de las consecuencias de ese alarmismo ha sido el

es tableci m iento de una moratoria de facto en la Unión Eu rop ea a la apro-

bación de nuevos transgénicos en territorio comunitario, que ha estado

v i gente des de 1998 has ta hace pocas sema nas. Una moratoria que, si bien

ha afectado al desa rrol lo de la biotec nología en el ámbi to comu n i ta rio,

también ha tenido algún efecto positivo, ya que ha servido para aumen-

tar el cont rol sobre es te tipo de pro d uctos y la información sobre su presen-

cia en los alimentos, para que sea el ciudadano el que decida consumir o

no esos productos alimentarios. 

Lom b org opi na que los riesgos de los alimentos tra n sg é n icos son

m í n i mos frente a las innu merables ventajas que ap orta n. Sin em b a rgo,

los arg u mentos y deb ates del di scu rso ecolog i s ta de la letanía ta m bi é n

t ienen con secuenci as, no siempre pos i t ivas, pa ra los pa í ses en vías de

desa rrol lo, ya que muchas veces se tras ladan a situaciones que poco o

nada tienen que ver con la rea l idad de las so cie dades occidenta les. As í ,

hace poco más de un año, Za m bia optó por rechaza r, en un momento

de gra ve escasez de alimentos, miles de toneladas de maíz gen é t ica-

mente mo dif icado, ante los temores que surg ieron en la Unión Eu ro-

p ea por la supues ta conta m i nación del res to del maíz por el mo dif icado

gen é t ica mente. 
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CAMBIO CLIMÁTICO 

Lom b org ta m bién ab orda en su libro cues t iones relat ivas al futu ro, como

el ca m bio climático o el agota m iento de las materi as pri mas. En gene-

ral, el autor danés opina que si las cosas han ido mejorando en el pasado,

también lo harán en el futuro. 

D eteng á monos brevemente en el ca m bio climático. Lom b org no lo

n ie ga, lo que rechaza es el ala rm i s mo y la gra ve dad que se le at ri bu ye.

El autor considera desproporcionado el coste, que cifra entre 150.000 y

3 0 0 .000 mil lones de dóla res al año, pa ra cu mplir el Proto colo de Kyoto,

frente a los ex i g uos res u l tados que se con seguirían en térm i nos de re d uc-

ción de emisiones de CO2, ya que el cambio climático no desaparecería

y sólo se postergaría en seis años. Lomborg considera que esos recursos

deb erían des t i na rse a problemas más urgentes y de ma yor benef icio glob a l,

como ap ortar ag ua potable y serv icios de sa nea m iento a to da la poblaci ó n

mundial, lo que, además de suponer un menor coste, conseguiría salvar

m il lones de vidas en los pa í ses en vías de desa rrol lo. Con es te ejemplo,

Lomborg pretende escenificar uno de los propósitos de su libro: la leta-

nía hace que se dedique tiempo y recursos a resolver problemas que no

son tan gra ves, mient ras los as u ntos rea l mente imp orta ntes, como la

p obre za o el ha m bre, pasan a un se g u ndo pla no. Recientemente se ha

es t renado mu ndi a l mente la pel í cu la El día de mañana, que na rra,

me di a nte esp ectacu la res efectos esp eci a les, cómo un brusco ca m bio

c l i m á t ico tiene con secuenci as devas tadoras pa ra el pla neta. La leta n í a

también se ha hecho un hueco en la gran pantalla. 

Lo que pretende Lom b org con su libro es poner sobre la mesa un

se g u ndo di ag n ó s t ico sobre la situación real del mu ndo, y, al mismo tiemp o,

dotar de racionalidad el debate medioambiental, hasta ahora casi inexis-

tente. Porque si sólo se at iende a los men sajes catas t rof i s tas de la leta-

nía, todos los problemas son prioritarios, todos son igual de graves. Lo

que Lomborg también ha querido demostrar es que es necesario que se

someta a debate el estado del medio ambiente, y lo que desea es que esa

di scusión se rea l ice sobre bases cient í f icas y la mejor información di sp o-

n i ble, y no sobre temores injus t if icados o preju icios infu ndados. Es nece-

sario que hablemos, que discutamos sobre la situación del mundo, sobre

el me dio ambiente, y que lo haga mos con tra n spa renci a, con mo deraci ó n,
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con la mejor de las informaciones y el mejor cono ci m iento pos i bles. Ser í a

positivo que al igual que los datos y las opiniones que recoge el libro de

Lomborg se han puesto en tela de juicio por alejarse del discurso vigente

sobre el me dio ambiente, se ana l icen ta m bién con el mismo ri gor las publ i-

caciones del catas t rof i s mo ecolog i s ta. Porque de lo que se trata es de cono-

cer el estado real de mundo, no de quién tiene razón, para poder tomar

las decisiones más acertadas y establecer prioridades a la hora de inver-

tir nuestros limitados recursos. 

Los ecolog i s tas y muchos cient í f icos han atacado enca rn izada mente

el libro de Lom b org. Cri t ican que la obra ha ya pues to demas i ado énfa-

sis en las tendenci as mu ndi a les y que pres te poca atención a los proble-

mas ambienta les re g iona les y lo ca les, esp eci a l mente en su efecto sobre

los pa í ses en vías de desa rrol lo. Los problemas ambienta les de es tos

pa í ses son di s t i ntos y más gra ves que los nues t ros, de es to no hay duda.

Y adem á s, muchos de esos problemas han sido ocas ionados por los

pa í ses desa rrol lados. Por eso, en ocas iones acusan a Lom b org de ente-

rrar el pri ncipio de equ idad y de descono cer la complejidad de muchos

de los problemas ambienta les ab ordados en su texto. El danés no

contempla en su obra la tota l idad de problemas del pla neta porque no

pretende ab a r ca rlo to do. Sólo pretende fomentar el deb ate y el escep-

t ici s mo. Hay que recordar el mat iz que repi te incesa ntemente el autor

a lo la rgo del texto: va mos bien, pero deb emos mejora r. Lom b org sólo

t rata de erradicar el ala rm i s mo y el catas t rof i s mo del deb ate, pa ra que

se tomen las deci s iones más apropi adas y no aquel las que sólo se fu nda-

menten en mitos. Pero el danés ha con se g u ido mucho más: ha abierto

u na grieta en el pen sa m iento único vigente y aceptado sobre la situa-

ción ambiental del mu ndo. 

Adem á s, los mov i m ientos ecolog i s tas se han sent ido ag re didos con

es te libro, qu izás porque su va lor más preci ado, la cre di bil idad, se ha pues to

en duda. De to dos mo dos, ta mp o co hay que olv idar que las orga n izacio-

nes ecolog i s tas han jugado un pap el so cial fu nda mental en la sen s i bil iza-

ción y protec ción del entorno y que deb en seguir haci é ndolo. Porque ha n

s ido es tos mov i m ientos los que han con se g u ido que el me dio ambiente se

i nc l u ya en las agendas y prog ra mas pol í t icos, que hoy nos gas temos en

prote ger el me dio ambiente much í s i mo más di nero que antes y que di sp on-

ga mos de tec nolog í as más ef icientes y resp etuosas con nues t ro entorno. 
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Por eso, la ma yoría de las mejoras que demues t ra Lom b org en su libro

no son fruto de la casualidad. Son consecuencia de una mayor sensibili-

zación y pre o cupación por nues t ro entorno avivada por los mov i m ientos

ecolog i s tas. Hoy a nadie se le ocu rre di señar una ca rretera o insta lar una

f á brica sin tener en cuenta sus efectos sobre el me dio ambiente. Ser í a

un error intentar presci ndir del mov i m iento ecolog i s ta, ya que rea l iza un

pap el impresci ndi ble en las denu nci as de las ag res iones al me dio ambiente.

No obs ta nte, los ecolog i s tas, al igual que Lom b org, ta m bién deb er í a n

recic la rse, ya que su pap el y cre di bil idad serán ma yores si sus denu n-

ci as y pos tu lados son ri g u rosos y están debida mente cont ras tados, y si

s us ac ciones cont ri bu yen a la resol ución seri a, impa r cial y objet iva de los

verdaderos problemas medioambientales. 

La cuestión de fondo no es si hay o no problemas ambienta les. La

cuestión es conocer su gravedad real. Por un lado están los ecologistas y

su pes i m i s mo, y por ot ro los opt i m i s tas como Lom b org, cada uno con

su visión sobre el es tado del pla neta. Los pri meros rec la man me didas

d r á s t icas inme di atas a cua l qu ier cos te ante el emp e ora m iento de las condi-

ciones ambientales. Los segundos proponen medidas según sus costes y

beneficios correspondientes. 

El cent ro de la di scusión es un cho que de visiones acer ca del me dio

a m biente. La sol ución más lógica vendrá de enfrentar ambas visiones del

mu ndo, someterlas al ju icio de los datos, y ap ortar información cient í f ica

con el objet ivo de prop oner las sol uciones más adecuadas pa ra resolver

conju nta mente los problemas ambienta les del pla neta. La es tad í s t ica y la

ciencia no deb en servir sólo pa ra do cu mentar pos iciones, sino pa ra ayuda r-

nos a cono cer la rea l idad, o lo que sea mos capaces de captar de el la. 

v e r ó ni c a  l i p p e r h e i d e
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Ocho años de gobierno:
una visión personal de
España 

José María Aznar
Ocho años de gobierno:

una visión personal de España
Ed. Planeta, 2004.

Este no es un libro de memorias. Así se plantea desde
el principio del mismo. El ejercicio de la reflexión en
t o rno a la memoria re q u i e re tiempo y decantación silen-
ciosa. Enjuiciar las impresiones vitales está subord i-
nado a la existencia de una distancia afectiva que
ponga las cosas en su sitio. Dejar La Moncloa y re t i-

rarse de la política activa cuando se ha sido pre s i d e n t e
del Gobierno durante ocho años intensos demanda una
especie de «cordón sanitario» que filtre las vivencias
y las sitúe en sus justos términos. José María Aznar lo
sabe. Los efectos de la descompresión política están
todavía por llegar. De hecho, el libro fija de antemano
sus coordenadas con el subtítulo «Una visión perso-
nal de España», mientras que el prólogo advierte al
lector que no se precipite en el juicio, pues el autor
matiza que estamos ante unas «notas de urg e n c i a »
que tratan de plasmar sus «opiniones sobre algunos
asuntos que me han ocupado y ocuparán la vida de
los españoles durante los próximos años».

Por tanto, no estamos ante un trabajo cerrado. Por
utilizar una expresión orteguiana: estamos ante una
obra c i rc u n s t a n c i a d a; unos apuntes que perfilan líneas
de indagación que darán frutos de análisis en el futuro .
Este dato hay que tenerlo en cuenta a la hora de apro-
ximarse con justicia a sus páginas. Si no se tiene pre-
sente este aviso para navegantes el lector perderá la
clave re f e rencial que vertebra la coherencia intern a
de un libro marcado por la premura y la espontanei-
dad, es cierto, pero porque así fue concebido y querido
por su autor, tal y como apostilla el hecho de que se
reconozca que es el producto de las cintas magneto-
fónicas grabadas durante los últimos meses de su
g o b i e rno con la ayuda y colaboración del historiador
José María Marco. Digamos, por re s u m i r, que nos
encontramos ante el cuaderno de bitácora de dos legis-
laturas que Aznar ofrece deliberadamente adelgazado
de concesiones al matiz y al trabajo de orf e b re r í a .

Con todo, una de las cosas más llamativas que
revela Ocho años de gobiern o es ver cómo sus pági-
nas sacan a la luz la personalidad y la medida del
autor o, si se pre f i e re, las claves profundas de su
c a r á c t e r. Liechtenberg dice en uno de sus aforismos
que todo libro es una llave de acceso a los caractere s
originarios que aloja secretamente la autoría y que
pueden descifrarse mediante la lectura de esa ru t a
personal que traza siempre la escritura. En este sen-
tido, la obra que se reseña en estas líneas revela cla-
ramente quién es José María Aznar a través de la
sobriedad, economía de recursos y el apego conciso
a la reflexión que caracterizan su estilo sereno y come-
dido y que, a su vez, re p roducen fielmente una form a
de gobernar que, según sus propias palabras, ha
estado guiada «por un profundo respeto a la palabra
dada, a la dignidad personal y a la verdad». 

En la presentación que hizo Jon Juaristi del libro ,
aventuró cariñosamente un matiz descriptivo que com-
p a rto tras la lectura de Ocho años de gobiern o. Dijo que
José María Aznar es un jansenista castellano, cir-
cunstancia que ha confirmado con creces no sólo por
su apego a los escritos de Jiménez Lozano, sino sobre
todo al ser capaz de desplegar un temple recio y
medido en los difíciles momentos de excepcionalidad
política y de tensión que han marcado los dos últimos
años de su gobierno. Ha sido precisamente en esas
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« p ruebas» vitales donde Aznar nos ha revelado la
entraña más profunda de una personalidad política
basada en el ejercicio firme de las convicciones. 

Para Antonio Maura existían dos maneras contra-
puestas de gobern a r. No en balde su experiencia
g u b e rnamental se vio truncada trágicamente por
haber sido fiel a una de ellas. «Gobernar no es escu-
char sólo el ruido de la calle para seguir todos los sig-
nos y todas las marchas; gobernar es tener un con-
cepto perfectamente claro de lo que se persigue, una
voluntad firmísima de lo que se quiere». De acuerd o
con estas palabras de Maura, no cabe duda que Aznar
ha gobernado siguiendo las pautas mauristas del
g o b e rnante que no ejerce su responsabilidad política
desde la precaución electoralista de mirar por el rabi-
llo del ojo los vaivenes y ruidos de la calle. Incluso sus
d e t r a c t o res más furibundos –que re c u e rdan, por
c i e rto, aquellos otros que se entre g a ron a la algara-
bía callejera gritando ¡Maura, no!– tendrán que admi-
tir a José María Aznar que ha gobernado sabiendo con
claridad lo que quería en cada momento, al tiempo
que ha estado dispuesto a ejercer contra viento y
m a rea su voluntad para conseguirlo.

En apoyo de esta innegable claridad ha estado la
geografía intelectual de Aznar y su longitud de onda
básicamente liberal. Sin pretender honduras pro f u n-
das, Ocho años de gobiern o d e s c u b re un identitario
político que es fiel a una tradición en la que el libe-
ralismo español brota sin tapujos de la mano de tre s
a u t o res disímiles pero hermanados por un deseo de
encarar la adversidad sin mixtificaciones ni re n u n-
cias: Antonio Cánovas, Antonio Maura y Manuel Azaña.
Los tres, políticos de liderazgo, de adhesiones y re c h a-
zos inquebrantables, en los que el fuste intelectual
c o rría parejo a una personalidad compleja e, incluso,
trágica, si se acepta esta adjetivación en su sentido
más literal. Los tres, en todo caso, pro f u n d a m e n t e
españoles y los tres, cada uno a su manera, políticos
de convicciones en el sentido más weberiano del tér-
mino, aunque sin que esta circunstancia pudiera des-
lucir su vocación de servicio y responsabilidad. 

Junto a este piélago de políticos españoles, José
María Aznar se nutre de una geografía de vivencias
contemporáneas, destacando dos: la experiencia de
la Transición española y la caída del Muro de Berlín.
La construcción de la democracia española a part i r

de la superación de la herencia biográfica que los
españoles tenían de la Guerra Civil, y la práctica del
consenso anudada al proyecto de la Transición, han
sido determinantes en la conformación del pro g r a m a
re f o rmista hecho propio por Aznar desde que asumió
la presidencia del refundado Partido Popular en 1989.
Todo un capítulo de su libro se dedica al «Legado de
la Transición», periodo que llega a describir como «uno
de esos momentos en que los españoles estuvimos,
sin duda, a la altura de lo que se exigía de nosotro s » .

Para el autor, las elecciones de 2000 fueron el
momento culminante de ese proceso, ya que cerr a ro n
«definitivamente la ruptura abierta por la Guerr a
Civil». Pero al lado de esa experiencia nacional va el
hecho de que el 9 de noviembre de 1989 los alema-
nes del Este recobrasen su libertad. Con tan singular
d e s t rucción iconográfica, el planeta no sólo vio de-
sintegrarse el socialismo real sino que situó a la
i z q u i e rda ante el espejo implosivo de ver cómo se
d e s m o ronaba el mito de la utopía revolucionaria que
p ropició su nacimiento. Desde entonces, la caída del
M u ro de Berlín ha supuesto para la izquierda un las-
t re emocional: un disparo a bocajarro en el corazón
de su identidad fundacional. Trastocado radicalmente
el horizonte del mito, una de dos: o sobrevive como un
zombi sin aliento vital o re f o rmula edípicamente sus
planteamientos matando al padre revolucionario, algo
que, por ejemplo, ha sabido hacer Tony Blair de la
mano de su centrado «nuevo laborismo».

P robablemente la fortaleza de Aznar como político
de convicciones traiga causa de ambas vivencias. Por
un lado, porque le han permitido re a f i rmar su con-
fianza en las posibilidades de España, y, de otro, por-
que le han confirmado que la defensa de la libert a d
re q u i e re una dedicación infatigable que alimenta una
v e rdad última: la de que el liberalismo no responde a
ningún ciclo histórico, sino que tiene que ver con una
raíz antropológica que hace del hombre un ser
sediento de libertad por vocación y destino.

P roducto de esas convicciones personales son, sin
duda, las decisiones de Aznar y sus logros políticos
p e ro, también, y como reacción a aquéllas, la oposi-
ción visceral planteada por sus detractores. En
realidad, buena parte del encrespamiento de la polí-
tica española vivida en la segunda mitad de la legis-
latura 2000-04 trae causa del miedo con el que la



i z q u i e rda y el nacionalismo radical contemplaron los
efectos electorales que podían generar los éxitos cose-
chados por una derecha centrada y sensata que había
logrado conectar con las clases medias emerg e n t e s
que pro t a g o n i z a ron el milagro económico experimen-
tado a partir de 1996. El problema residió en cre e r
que esa sintonía podía sustentarse por sí sola en la
f u e rza de los hechos, olvidando que a pesar de los
l o g ros de una de gestión eficaz, ésta tiene que ser
vestida con gestos y actitudes que desactiven los
«tics» antiderechistas y antiespañolistas que toda-
vía seguían vigentes en el inconsciente colectivo de
una parte muy significativa de la sociedad española.

Político renuente –como reconoce en Ocho años de
g o b i e rn o– a hacer concesiones a la opinión pública,
José María Aznar enfatizó el papel del político que con-
fía en el sentido común de los electores, olvidando que
las sociedades modernas son, también, sociedades
de masas que consumen grandes dosis cotidianas de
imagen. Como se vio a raíz de la catástrofe del P re s -
t i g e, de la crisis de Irak y, finalmente, de los días que
m e d i a ron entre el 11-M y las elecciones del 14 de
m a rzo, la sociedad española permanece instalada en
la vivencia de los viejos iconos de un pasado que ha
seguido y sigue ahí, en buena medida operativo. La
vivencia de la crisis de Irak descrita con detalle en el
l i b ro está ahí para demostrarlo. Los cuarenta años de
aislacionismo franquista y la resaca neutralista de la
G u e rra Fría son rémoras del pasado que parecen gra-
badas a fuego lento en la piel de muchos españoles. 

Es indudable que la mayoría absoluta de 2000 fue
la confirmación de que se habían hecho bien las cosas,
p e ro el PSOE aprovechó el error táctico del PP de con-
fundir lo que era una creencia con una convicción, y
se lanzó a una campaña de oposición desleal que cul-
minó en el paroxismo final del todo vale. Resumiendo:
Aznar bajó la guardia y se quitó el guante de terc i o-
pelo de la primera legislatura, mostrando la fort a l e z a
desnuda de quien confía firmemente en que tiene ante
sí una sociedad desprejuiciada que juzga política-
mente sobre la base de criterios de eficacia y cohe-
rencia gestoras. 

Con todo, el futuro situará a cada uno en su lugar.
Ocho años de gobiern o se cierra apelando a la acción
del tiempo. El político de garra que es José María Aznar
puede retirarse con la conciencia tranquila y la segu-

ridad de que el proyecto que puso en marcha en 1989
será defendido por sus sucesores. Cubierta una etapa
de servicio a la democracia española, el político
a f ronta ahora el difícil escenario vital de la re t i r a d a ,
el silencio y la rendición de cuentas ante la historia.
P o rque será ésta la que sitúe al autor en su justa
medida. Entonces será la hora de la autobiografía y
las memorias. Mientras, tan sólo cabe esperar. Cum-
plido el compromiso de la retirada, José María Aznar
sabrá seguir ejerciendo con responsabilidad sus otro s
c o m p romisos personales: con el partido que condujo
al gobierno y con esa gran nación a la que ayudó a
superar sus absurdas ideas de resignación y empe-
queñecimiento histórico. 

JOSÉ MARÍA LASSALLE

Palabra de vasco

Santiago González 
Palabra de vasco. 

La parla imprecisa del soberanismo.
Espasa Calpe. Madrid 2004.

La imagen del laberinto, tan re c u rrente en la litera-
tura política, encuentra en el caso del País Vasco un
uso que, si bien le hace perder originalidad, ha re s u l-

tado inspirador de reflexiones muy estimables en torn o
a la realidad y , sobre todo, a la ficción que se amal-
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gaman en el afán hegemónico y en las obsesiones
identitarias del nacionalismo.

Julio Caro Baroja habló –y escribió– del «laberinto
vasco» sin otras pretensiones. Bastantes años des-
pués, Mario Onaindía ofreció una «Guía para orien-
tarse en el laberinto vasco», más ambicioso en su
finalidad pero lo suficientemente modesto como para
renunciar a encontrar la salida. Ahora, Santiago Gon-
zález, periodista y continuador de la mejor tradición
del periodismo de opinión en el País Vasco, nos ofre c e
lo que a pesar de su título, perfectamente podría ser
una nueva guía, esta vez para orientarse entre la nie-
bla verbal y la perversión semántica convertidas en
la segunda piel de la política nacionalista.

El libro de Santiago González no es una antología
del disparate. Eso es precisamente lo inquietante. Por
el contrario, se trata de una exposición, nada super-
ficial por cierto, del discurso y la práctica naciona-
lista en su actual delirio soberanista. El lenguaje –«la
parla»– como expresión arbitraria de poder que el
autor ejemplifica con la cita de «A través del espejo
y lo que Alicia encontró allí»:
– «Cuando yo empleo una palabra –insistió Humpty

Dumpty en tono desdeñoso– significa lo que yo
q u i e ro que signifique... ¡ni más, ni menos!

– La cuestión está en saber –objetó Alicia– si usted
puede conseguir que las palabras signifiquen tan -
tas cosas difere n t e s .

– La cuestión está en saber –declaró Humpty Dumpty–
quién manda aquí».
Hace menos de dos años, en un breve prólogo para

el libro Vocabulario democrático del lenguaje político
v a s c o publicado por la asociación Ciudadanía y Liber-
tad, Mario Onaindía señalaba que la maraña de
« p a l a b ros» que ahoga el debate político en el País
Vasco y la necesidad de aclararlos «es una buena
p rueba de la especial situación que vivimos en un
país donde impera una política que tiene las carac -
terísticas que se le atribuyen a la borrachera: cánti -
cos regionales, exaltación de la amistad y negación
de lo evidente» .

La asociación del lenguaje político imperante en el
País Vasco con estados de conciencia alterados, ya
sea el de la cuadrilla en plena juerga o el del sueño
de Alicia, no es exagerada. Bien mirado, es una aso-
ciación imprescindible para crear y creerse esa

realidad virtual que con maestría el nacionalismo ha
ido tejiendo. Ese mundo en el que los terroristas son
«personas que se relacionan en negativo con los dere -
chos humanos», los verdugos son los perseguidos
injusta y antidemocráticamente, y en el que a las víc-
timas, en vez del pésame, hay que darles la enhora-
buena porque su sufrimiento –y mejor aun si es el
sacrificio de su propia vida– les re p o rta muchos votos.
Ese mundo en el que las sentencias de los tribunales
son agravios porque, al fin y al cabo, «al pueblo no le
paran las leyes» y, por tanto, «los vascos (y las vas -
cas) serán lo que quieran ser» .

No pueden extrañar los efectos melancólicos del
e s f u e rzo de pedagogía que tanto se reclama y que
tantos vienen haciendo desde un compromiso perso-
nal e intelectual admirable. Pero el hecho de que ese
e s f u e rzo deba producir todavía efectos políticos con-
cluyentes no significa que haya sido baldío y, por eso,
sigue siendo necesario. Si parece que la realidad en
el País Vasco no se ve, no es porque se encuentre
oculta ni porque sea especialmente compleja: Es por-
que resulta de una claridad cegadora para aquellos
s e c t o res de la sociedad y de la opinión pública vas-
cas que, de aceptarla, tendrían que resolver dilemas
morales y políticos, dilemas humanos en suma, que
no están dispuestos a plantearse. 

«La parla» que Santiago González explica, y en no
menor medida denuncia, es el anestésico generado
por el nacionalismo que, aplicado en dosis masivas
s o b re una sociedad con un desolador déficit cívico,
alivia de cualquier responsabilidad y no sólo tran-
quiliza las conciencias sino que sirve para convencer
a la audiencia de que el desastre para las libert a d e s
y la democracia tiene hechuras de lucha por la cons-
t rucción nacional y la liberación de un pueblo que, por
si fuera poco, «f o rma parte de Europa desde los albo -
res de la historia» (Ibarre t x e ) .

La tautología hueca –«quien niega el diálogo niega
la solución»–, la sinécdoque, el chascarrillo cotilla, la
maledicencia contra movimientos cívicos, adversa-
rios políticos, jueces y periodistas –«GAL mediático»
como les calificó Ibarretxe–, la relativización del sufri-
miento de víctimas y amenazados (acracia senti-
mental, la denomina González), el recurso «ad nau-
seam» de palabras talismán, la invocación entre
teatral y totalitaria de la voluntad del pueblo, la este-

196 cuader nos de pensamiento pol í tico  [  núm. 3 ]

r e s e ñ as



rilización de significados morales sinceros, apare c e n
recogidas en este libro, lleno de los testimonios que
de todo lo anterior vienen pro p o rcionando los políticos
y los medios de comunicación nacionalistas. No se
trata sólo de proclamas mitineras, sino de interv e n-
ciones parlamentarias, comparecencias solemnes,
ponencias debatidas en las organizaciones de par-
tido y entidades del mundo nacionalista, comunica-
dos de condena, artículos de opinión y las más diver-
sas publicaciones.

Si de algo no se puede acusar al autor de P a l a b r a
de vasco es de sacar las citas fuera de su contexto.
Lo que hace es justamente lo contrario, situarlas en
su contexto auténtico y real y demostrar, entre otras
cosas, que esta parla soberanista no es una cre a c i ó n
retórica coyuntural, ni un instrumento táctico para la
batalla política. La parla, imprecisa en tantos senti-
dos, del soberanismo se ha convertido en instru m e n t o
de elaboración de ideas y actitudes «lo que explica
en part e –concluye González– el galimatías que se
está formando en el País Vasco desde que el nacio -
nalismo inició su derrota soberanista» .

Este libro está hecho con esos materiales que han
sido tan fecundos para la emancipación del pensa-
miento cívico, democrático y constitucional frente al
nacionalismo en estos últimos años. La ironía, el sen-
tido del humor –que en el País Vasco es una expre s i ó n
de libertad intelectual y personal especialmente irr i-
tante para muchos– y la memoria, que es todavía más
i rritante. Así, el autor, al referirse al lenguaje paliativo
y mixtificador que utiliza el nacionalismo en re l a c i ó n
con la violencia terrorista, re c u e rda la compare c e n-
cia de Ibarretxe ante los medios de comunicación des-
pués del asesinato del concejal del Partido Popular,
Manuel Indiano, para afirm a r, con gesto de compun-
ción: «Q u i e ro dirigirme a ETA de manera contundente:
este no es el camino». Pero ni la ironía es escéptica,
ni el humor es frívolo, ni la memoria es vengativa. Son
i n s t rumentos de rigor intelectual de todos aquellos
que, como Santiago González, a la vista de lo que el
lendakari entiende por contundencia, hace tiempo que
t o m a ron la decisión de no asistir a la tragedia con los
brazos cruzados y la garganta enmudecida.

J A V I E R Z A R Z A L E J O S

Si me quieres escribir
Pedro Corral

Si me quieres escribir 
(Gloria y castigo de la 84ª Brigada Mixta

del Ejército Popular)
Ed. Debate, Barcelona, 2004.

Homo sum, nihil humani a me alienum puto
Te re n c i o

P e d ro Corral tenía 12 años el 20 de noviembre de
1975, cuando falleció el general Franco. Sus padre s ,
seguramente, vivieron la guerra civil siendo niños o
adolescentes, y padecieron una larga y triste pos-
g u e rra. Seguramente Corral creció escuchando la h i s -
toria oficial, tan o f i c i a l como la que apre n d i e ron en
sentido contrario los niños del exilio. Pero Corral tam-
bién creció en un mundo que ya nada tenía que ver con
lo que le contaban. La suya, ni siquiera fue la España
de los años 60, que comenzaba el desarrollo econó-

mico, sino la España que lo culminaba. Aquella
España agraria de los años 30, sumida en un atraso
s e c u l a r, sacudida por la pérdida de su sentido histó-
rico tras la pérdida de las últimas colonias, aherro-
jada en la injusticia social –el latifundismo, el caci-
quismo, el clericalismo, el clientelismo político–, pero
también seducida por las quimeras de la ideología
del pro g reso –el fascismo, el nazismo, el socialismo,
el comunismo, el anarquismo– se había convert i d o
en una España urbana, con una clase media mayori-
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taria, creativa y pujante, que gestaba la Transición y
la incorporación política y económica a Europa. Si en
1965 Francisco Ayala escandalizó a la izquierda y
e n f u reció al Régimen cuando vaticinó que nunca
habría ya una Revolución, invalidando cualquier
«amenaza comunista» simplemente porque los obre-
ros podían comprarse un seiscientos; en los años 70
los españoles se contenían estoicamente, sabedore s
de que la extinción física del dictador estaba natu-
ralmente próxima. Poco antes de Ayala, Jorge Sem-
prún y Fernando Claudín habían advertido con toda
claridad que la estrategia insurreccional del PCE –la
Huelga Nacional Política– estaba fuera de la re a l i d a d ,
por lo que a principios de los años 60 habían sido
expulsados a las tinieblas exteriores del Partido. En
fin, Corral, que tenía 12 años en 1975, nunca vio las
heridas de la guerra, como mucho las heredó bajo la
especie narrativa. A fin de cuentas, la guerra civil
–hecho fundacional de la democracia española con-
temporánea– para nosotros sólo era un re l a t o, así sea
bicéfalo; y como casi todo hecho fundacional, un re l a t o
violento: la historia de Caín y la del chivo expiatorio,
Abel, historia que origina casi todas las fundaciones
sociales. Pero, Caín y Abel son intercambiables según
quién hubiera ganado la guerra. Y en España, el ven-
cedor militar, bajo cuya bota se produjo la modern i-
zación social y económica, a la postre fue el perd e d o r
moral; mientras que el vencedor moral, al asentarse,
ha ido imponiendo su relato, una nueva historia ofi -
c i a l a veces tan acrítica como la del franquismo. 

Quizá porque Corral heredó la historia oficial del
franquismo, que no se correspondía con la re a l i d a d
económica y social que le tocó vivir durante su infan-
cia y adolescencia, al ponerla en relación con la nueva
historia oficial sintió perplejidad. Eran complementa-
rias, imagen negativa la una de la otra, y aun así les
faltaba algo. Como en todo palimpsesto, al superpo-
nerse, medio borrarse, encabalgarse, la escritura re s u l-
tado de esa alquimia sobre todo señalaba sus care n-
cias. Era el factor humano –no el de los hombres o las
ideas providenciales, sino el de los hombres singula-
res– que parece estar ausente de la historia hagio-
gráfica tanto como de la ideológica o economicista.
Ese factor humano que hoy historiadores como Antony
Beevor reivindican al narr a r, por ejemplo, la batalla
de Stalingrado o la caída de Berlín. La intrahistoria. 

Durante años, al principio sin más propósito que
buscar la encarnación de aquella guerra fundacional,
C o rral exploró las cicatrices de la contienda en la sie-
rra de Guadarrama, en Belchite, el hayedo de Montejo
o el valle del Jarama: búnkeres, trincheras, ruinas fan-
tasmas... Iba en busca de restos palpables: balas,
obuses, armas, correajes, cascos (con uno de su colec-
ción retrató a Paul Preston), hasta que en Te ruel des-
cubrió ese factor humano en su expresión más trá-
gica. Una historia que contravenía a las historias
oficiales con las que había bregado hasta ese día.

Periodista profesional de reconocida solvencia cul-
tural (Corral ha sido redactor de Cultura de ABC, jefe
de Arte de ABC Cultural y corresponsal del diario
madrileño en Roma), decidió desarrollar tal descubri-
miento como un re p o rtaje literario y no como novela.
Como tema humano, titula su libro con una de las
canciones de guerra más populares: Si me quiere s
e s c r i b i r... una canción que remite, más allá de las
a rengas que contengan sus distintas versiones, a la
intimidad de recibir una humilde carta, la mayor satis-
facción de los soldados. Es, así pues, una historia de
soldados, una gesta bélica y una tragedia. Como tra-
gedia, Corral pone su indagación bajo el signo de
M e d e a, no en vano uno de sus protagonistas, Andrés
Nieto Carmona, alcalde socialista de Mérida, había
escogido esa obra para re p resentarla allí en pre s e n-
cia de Azaña, de Unamuno y otros intelectuales y polí-
ticos en 1933; teniente coronel con mando sobre la 84
Brigada Mixta, él daría la orden de fusilar a los hom-
b res que se sublevaron después de la toma de Te ru e l ,
o c u rrida el 8 de enero de 1938. Corral intuye que Nieto
huía hacia delante, que obraba por miedo a las con-
secuencias que traería desobedecer la orden de movi-
lización para cumplir la palabra empeñada, un per-
miso otorgado a quienes rindieron a Rey d’Hacourt ,
comandante militar nacionalista. Igual que Medea,
antes que defenderlos, Nieto sacrificó a sus hijos.

Como re p o rtaje literario, el autor re c o n s t ruye la
toma de Te ruel –la única ciudad conquistada por la
República durante la guerra civil– no sólo situándo-
nos físicamente en un paisaje real que él mismo ha
transitado, sino a través de las crónicas y las foto-
grafías realizadas por Robert Capa, Ernest Heming-
w a y, Herbert L. Matthews (The New York Ti m e s) y nove-
las documentales como Laberinto mágico, de Max Aub,
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re p o rtajes o ensayos como Homenaje a Cataluña, de
G e o rge Orwell, La esperanza, de André Malraux, o G u e -
rra y vicisitudes de los españoles, de Julián Zugaza-
goitia. Testimonios que Corral coloca en el mapa de
operaciones que se desprende de las fuentes de inves-
tigación histórica (Azaña, Bolloten, Aznar Zubigaray,
L í s t e r, Rojo, Engel, Jackson, Thomas, Salas Larr a z á-
bal, Tuñón de Lara, etc., así como los archivos mili-
t a res), aunque sea cierto que la toma de Te ruel no fue
nunca muy historiada, ni re c o rdada por unos o por
o t ros. Para los vencedores era una derrota a olvidar;
para los perd e d o res, también: hubieron de abando-
nar la ciudad muy poco después de ganarla... y era el
principio del fin. También re p o rtaje de investigación
histórica, Si me quieres escribir no oculta bajo la ideo-
logía (el texto no busca legitimar o deslegitimar a nin-
guno de los bandos de la guerra) el trasfondo político
que se vivía en diciembre de 1937 y comienzos de
1938: la regularización del ejército de milicias. El trán-
sito de un ejército de «compañeros», en el que los
mandos eran, algunas veces, uno más, a un ejérc i t o
« n o rmal». Y en un ejército re g u l a r, desobedecer una
o rden es sedición, aunque otros jefes militares, como
el recién ascendido Líster, desobedecieran la misma
o rden que Nieto recibió sin que rindiera cuentas.

P e d ro Corral, siempre periodista, cierra su libro
a b o rdando personalmente a los supervivientes de
aquellos sucesos. Al desenterrarlos, ha obrado por el
imperativo moral de darles voz. Los héroes que cul-
m i n a ron la gesta bélica de Te ruel, días después fue-
ron sumariamente acusados de traidores y tratados
como tales; y aún deberían sufrir el doble castigo de
ser considerados enemigos por los vencedores de la
contienda; nuevamente humillados, sólo han vivido
en silencio. Su grandeza trágica produce en el lector
la sensación de que precisaban un espacio aún mayor
en este intenso re p o rtaje, por lo demás, bien escrito,
sin alharacas ni digresiones, hilado con vigor narr a-
tivo, funcionalidad y gracia literaria. 

A diferencia de otros muchos relatos sobre la gue-
rra civil desde uno y otro lado (como pudieran serlo los
de García Serrano o Agustín de Foxá, pero también
Soldados de Salamina, de Javier Cercas, novela en la
que el autor detesta al personaje que genera la narr a-
ción: Rafael Sánchez Mazas), Pedro Corral no ha ido

en busca de la memoria histórica con re s e n t i m i e n t o
alguno: la vindicación es moral y humana, no política
ni ideológica. Y ahí reside su virtud balsámica.

T U L I O D E M I C H E L I

¡Levantaos! ¡Vamos! 
Juan Pablo II

¡Levantaos! ¡Vamos! 
Editorial Plaza y Janés. Barcelona, 2004

K a rol Wojtyla ha escuchado muchas veces a lo larg o
de su vida esta llamada: ¡levántate, vamos! Quizás
la última haya sido en aquellos días de Octubre de
2003, llenos de incert i d u m b re, cuando corría por las
redacciones de medio mundo la especie (siempre bien

i n f o rmada, por supuesto) de que al Papa le quedaban
pocos días. En lugar de abandonarse a la pendiente,
el anciano polaco sucesor de Pedro, se levantó de
nuevo en pos de esa llamada: ¡vamos!, aún es tiempo
de labrar el campo. Este libro es parte de una larg a
siembra que Otro le ha encargado. ¿Cuál es su trama?
C reo, sin dudar, que el agradecimiento. Es la misma
confidencia que Juan Pablo II les hizo a los jóvenes en
la tarde de Cuatro Vientos, y que ha querido dejar
estampada en este texto: «al volver la mirada atrás,
vale la pena entregarse a la causa de Cristo». 

El cristiano comprende que la vida consiste en re s-
ponder a un Tú que siempre llama por amor, y esta
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obra refleja la aventura de un hombre que ha dicho
«sí» en medio de toda suerte de dificultades, con-
fiado siempre en la veracidad de quien le ha llamado.
Ya en la primera página se plantea cuál es la fuente
de su vocación. La historia arranca en el ya lejano
1958, pero sin pretensión de dibujar un cuadro bio-
gráfico completo. El joven sacerdote Wojtyla disfru t a
navegando en canoa junto a sus amigos; le ha con-
vocado el Primado Wyszinski, pero no sospecha el
motivo: «Eminencia, soy demasiado joven». El gesto
gratuito de la elección de Dios permanece siempre un
misterio. No son las condiciones favorables ni la lógica
humana, las que nos dan la clave. El Papa escritor
evoca las palabras de Jesús: «no sois vosotros los que
me habéis elegido, soy yo quien os he elegido para
que vayais y deis fruto, y vuestro fruto dure». 

Cristo llama a través de la Iglesia, y llama para
una tarea y en un escenario concreto. Al joven Wo j t y l a
le tocaba ser obispo en una Polonia herida por la gue-
rra y gobernada por los comunistas bajo la atenta
mirada de Moscú. Ese es el contexto histórico de un
ministerio pastoral al que se entrega con entusiasmo
desde el primer momento: visita las parroquias, dia-
loga con los intelectuales, cuida especialmente a las
familias, y lucha por la libertad de su Iglesia frente a
las pretensiones de un Estado totalitario. En el re l a t o
no hay artificios ni complicaciones; se diría que el
Papa permite que nos asomemos a sus pensamien-
tos, en los que alternan re c u e rdos y meditaciones que
en muchos momentos se convierten, casi sin pre v i o
aviso, en oración. 

Sus primeros pasos como Obispo auxiliar de Cra-
covia anuncian ya algunos de los rasgos más perso-
nales de su pontificado. Por ejemplo su apertura al
mundo de la ciencia y de la cultura (que él mismo
reconoce con franca sencillez, no es distintiva de todos
los obispos). Seguramente esta apertura vino pre p a-
rada por su relación singular con la literatura y el
t e a t ro (la afición que más subraya en este libro junto
al deseo irresistible de re c o rrer los lagos en canoa) y
por su inmersión en la filosofía. Ya entonces cultiva
en la Universidad el diálogo con los científicos, como
hará muchos años después durante los veranos en
Castelgandolfo. 

También aparece ya en esos momentos el obispo
andariego que goza especialmente con la visita a las
p a rroquias en la ciudad o en los pequeños pueblos,
p e ro también el hombre de extensos horizontes, que
confiesa con sencillez que siempre le ha gustado via-
j a r. Karol Wojtyla se sabe elegido, consagrado como
pastor mediante la imposición de las manos de los
obispos que le preceden en el ministerio. Pero es cons-
ciente de haber sido elegido «para el mundo». Nada
de lo humano le resulta ajeno, y así se explica esa
f resca desenvoltura que tanto ha sorprendido a quie-
nes han pretendido etiquetarlo. De modo que el inte-
lectual riguroso que discute con físicos y filósofos, no
rehúye el cuerpo a cuerpo de la catequesis con niños
y jóvenes, o la larga escucha de los problemas fami-
l i a res. Desde la estación postrera en la que escribe,
la sabiduría del Pontífice se hace al tiempo sencilla
y luminosa, cuando pide para sus hermanos «el don
de hablar un lenguaje comprensible para nuestro s
f i e l e s». El Papa brinda también sugerencias pre c i o-
sas sobre la casa del obispo, que él quiso mantener
como casa de puertas abiertas, lugar de encuentro s
y coloquios, espacio de oración, pero a veces también
de refugio; una casa, nos confiesa con sencilla ale-
gría, siempre «llena de vida».

A lo largo de estas páginas habla también un pas-
tor que no aplica el típico y obligado discurso sobre los
s e g l a res, sino que ha vivido estrechamente con ellos
una experiencia de pueblo. Comprende su vocación en
la Iglesia y en el mundo, estimula sus iniciativas y
acompaña sus fatigas, y como padre de muchos y
variados hijos, muestra su alegría por la novedad de
los movimientos y comunidades que rejuvenecen el
ro s t ro de la Iglesia. Manifiesta también una dedica-
ción especial a las familias y una comprensión aguda
y apasionada de la vocación matrimonial, terreno en
el que seguramente ha profundizado como pocos
Papas en toda la historia, y que ha propiciado esa
pequeña joya teatral titulada «El taller del orf e b re». 

A diferencia de un libro de memorias al uso, aquí
no encontramos una galería de los personajes que han
tenido relación con el autor; sin embargo nos ofre c e
b reves pero significativos comentarios sobre algunas
personas que han acompañado su camino. Sobre el
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fondo de la narración se dibuja la figura intrépida y
majestuosa del Primado Wyszinski, tan distinto de
Wojtyla pero profundamente unido con él en la difícil
guía de la Iglesia en Polonia. Entre otras, destaca la
re f e rencia a la Madre Te resa de Calcuta, que ha mos-
trado el vínculo esencial entre evangelización y cari-
dad. En otro momento reconoce cómo le confortó el
e n c u e n t ro con el teólogo De Lubac durante las sesio-
nes del Concilio, lo que aprendió de Pablo VI en sus
visitas a Roma, y la ayuda y la amistad del card e n a l
Ratzinger a lo largo del pontificado. 

P e ro es quizás en el último capítulo, donde Juan
Pablo II nos ofrece su mirada más profunda al miste-
rio del sacramento del Orden, y en cierto modo, a la
entera misión que el Señor ha confiado a su Iglesia.
Digo «misterio», porque la tarea del obispo es eviden-
temente despro p o rcionada. Siendo un hombre, hecho
del mismo barro que los demás, debe ser testigo de la
v e rdad de Cristo con obras y palabras. Y en esto no hay
espacio para el compromiso, ni posibilidad de re c u rr i r
a la diplomacia humana. Por eso Karol Wojtyla vibra
especialmente con el re c u e rdo de su pre d e c e s o r, el
obispo mártir San Estanislao, al que dedicó un her-
moso poema del que nos ofrece varios pasajes en este
l i b ro. Para un obispo, la falta de fortaleza es el comienzo
de su derrota, pero el secreto de esa fortaleza no es una
especial aptitud, sino la primacía de la fe, una fe que
no se arredra, porque sabe de quién se ha fiado. 

Encontramos por tanto un subrayado especial del
puesto que ocupan los márt i res en la Iglesia, y del
aspecto martirial que conlleva siempre el ministerio
del obispo. Dentro de esta peculiar vocación, se en-
tiende su tarea de defensor de la grey frente a los
p o d e res del mundo hostiles a la fe. La lucha por la li-
b e rtad de la Iglesia ha sido un factor esencial en el
d e s a rrollo de la personalidad del joven obispo Wo j t y l a ,
y aunque en esta meditación los episodios apare c e n
con deliberada fugacidad, aparece documentada en
los episodios de la construcción de la iglesia de Nowa
Huta o de la Universidad Jagellónica. En cualquier
caso, la fe se presenta como espacio de libertad fre n t e
a la pretensión absoluta del poder político, un asunto
que no deja de ser relevante en nuestros propios sis-
temas democráticos. 

C reo que al escribir este libro, Juan Pablo II ha
tenido muy presentes las angustias de esta hora,
angustias que también alcanzan al seno de la Igle-
sia. No esconde que las palabras elegidas como título
evocan «un tiempo de prueba, un gran esfuerzo y una
c ruz doloro s a». ¿Cómo anunciar la fe en un mundo
que ha hecho del relativismo su primer dogma, cómo
romper la costra de los prejuicios y de la indifere n c i a ,
cómo hablar a una generación que, quizás por pri-
mera vez en Occidente, crece al margen de la gran
tradición cristiana? Frente a estas preguntas, el após-
tol siente que le falta el aliento, y si contempla sus
p ropias fuerzas se ve tentado de abandonar. Sin
e m b a rgo, la propia vida de este Papa singular es el
testimonio de la victoria de la fe en la historia, no al
m a rgen de ella. Y cuando nos dice que Dios, a la vez
que pide ofrece siempre la ayuda necesaria, sentimos
un acento de verdad indudable en sus palabras. Como
si leyera su propia historia desde la silla seguramente
incómoda de Pedro el pescador, Juan Pablo II nos
habla de una fe que comporta ir continuamente más
allá de lo que amamos, lo que poseemos o nos es bien
conocido, para asomarnos al horizonte inmenso del
mundo. Es un viaje que sólo puede emprender quien
ha encontrado el tesoro de la fe, y comprende que no
puede guardarlo avariciosamente para sí. 

¡ P rofundo misterio!, que el designio de Dios haya
querido contar con la libertad y la inteligencia de los
h o m b res para realizar su obra. «Se necesita nuestra
fe, nuestra responsabilidad y firmeza para que el don
de Cristo al mundo pueda manifestarse en toda su
riqueza. Una fe que no sólo conserve intacto en la
memoria el tesoro de los misterios de Dios, sino que
tenga también la audacia de abrir y manifestar de
modo siempre nuevo ese tesoro ante los hombre s». Y
como si sintiera la desazón de tantos ante semejante
empeño, repite de nuevo: «¡vamos!, vamos confia -
dos en Cristo, Él será quien nos acompañe hasta la
meta que sólo Él conoce». Contemplando el itinera-
rio apasionante de su vida, bien podemos decir con
él, que vale la pena vivir esta aventura. 

J O S ÉL U I SR E S T Á N
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Occidente contra Occidente 

André Glucksmann
Occidente contra occidente 

Ed. Taurus, 2004. Madrid, 2004.

«Quien se niega a emprender una guerra
que no puede evitar, la pierde»

A. Glucksmann

André Glucksmann, filósofo, nacido en Boulogne,
Francia, 1937. Tras cursar estudios en Lyon y Saint
Cloud, trabajó en el CNRS como especialista en estra-
tegia nuclear, persuasión y guerra. Glucksmann ha
tenido que cargar con la etiqueta de «enfant terr i-
ble» de la filosofía francesa y es conocido en todo el
mundo por su ensayo Dostoievski en Manhattan.

En Occidente contra Occidente el autor se atreve a
criticar la respuesta autista que una parte de Occi-

dente da al desafío islamista. Y su mirada está exenta
de las anteojeras ideológicas que distorsionan la
realidad. 

Glucksmann parte de una tesis: Existe una sola
civilización occidental, aunque una parte de Occi-
dente esté en contra de sí mismo. Así, el autor nos
dice: «Para esquivar el 11 de septiembre, las élites
e u ropeas se aturden con el polvo del tiempo. Llena de
pánico, la vieja euro p a [...] fabrica un hemisferio con-
f o rtable para huir de los engorros de la realidad»; y
es que «por muchas ilusiones que se haga de lo con-

trario, la civilización se une ante lo que esté en con-
tra. En contra de lo que la destruye». Grecia supo
s i e m p re de su unicidad plural pero ahora, al igual que
lo hizo la Hélade, Occidente tiene que darse cuenta
de que el o t ro (entonces Persia y ahora el terro r i s m o
islámico) amenaza su propia existencia.

A continuación el libro pone en evidencia las con-
tradicciones de la beatífica «ley internacional», cuya
a rquitectura consta de dos estratos: los Estados (con
f ronteras herméticas e intangibles) y el Consejo de
Seguridad de la ONU (único legitimado para trans-
g redir el principio de soberanía). Pues bien, Kosovo y
Ruanda son los últimos ejemplos que obligan a cues-
tionarse la rígida construcción de un Derecho Inter-
nacional basado en dos Tratados (la paz de We s t f a-
lia y la Carta de San Francisco). 

Glucksmann nos propone otra Ley Internacional, la
Ley no escrita de Antígona, que legitima el «dere c h o
de injerencia» frente al tirano. Es más, el autor re s-
cata el concepto del «derecho a ser liberado», prin-
cipio que no es ajeno a los fundamentos de una org a-
nización (la ONU) cuyos fundadores liberaron a los
alemanes y japoneses de sí mismos.

O t ro hallazgo conceptual del autor es comparar el
estatuto jurídico del terrorista con el que el Tratado de
U t rech dio al pirata. Distingue al «adversario» del
«enemigo del género humano»; al primero se le apli-
can las leyes de la guerra, al segundo se le puede ata-
car por sorpresa y sin declaración pre v i a .

Glucksmann apela a una jurisdicción que no está
escrita en ninguna ley positiva dictada por ningún
poder soberano. Apela al mismo concepto de Justicia
que permitió a los aliados juzgar a los jerarcas nazis
tras la Segunda Guerra Mundial.

El libro trata también de explicar la re l a c i ó n
amor/odio de los europeos con el «vaquero» como
a rquetipo del nuevo hombre libre norteamericano y la
alianza entre Francia y Rusia.

Como colofón, Glucksmann afirma en el último capí-
tulo: «la prohibición universal de la violencia ilimitada
es trastocada por la radicalidad nihilista del terro-
rismo, nihilismo autosuficiente del que hace porq u e
deshace. La libertad irreductible, poder de uno sobre
uno mismo, es la diana del terrorismo contemporáneo
[...]. Por tanto, la resistencia antiterrorista depende
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necesariamente de una decisión en última instancia
individual, y no de un soberano estatal o supraestatal».

Un brillante ensayo que tiene la virtud de dialogar
con una realidad terrible, tan lejana aún del estadio
de la «paz perpetua» kantiana, frente a la cual no
cabe la creencia acrítica (como dice Ortega «las ideas
se tienen, en las creencias se están») en una org a n i-
zación como la ONU.

M O I S É S R U B I A S B A R R E R A

El poder legislativo estatal 
en el Estado Autonómico 

Enrique Arnaldo y Jordi de Juan
El poder legislativo estatal en el Estado Autonómico

Faes, Fundación para el análisis 
y los estudios sociales, Madrid, 2003.

La Constitución española de 1978 ha ofrecido una
respuesta coherente e integradora al problema, co-
mún en el mundo contemporáneo europeo, de ase-
gurar el equilibrio entre el principio de unidad, con-
siderado como un logro irrenunciable, y la autono-
mía de las regiones que en su día contribuyeron a
forjar esa unidad. Una de las decisiones f u n d a m e n-

tales del constituyente de 1978 fue, sin duda, la
asunción del pluralismo territorial. Por ello, en el has-
tial mismo de la Constitución se situó el art í c u l o 2 ,

que reconoció el derecho a la autonomía de las
nacionalidades y regiones de España.

La opción del constituyente por la configuración del
Estado autonómico pretendió dar solución a la org a-
nización territorial española mediante una forma de
descentralización política a través de las Comunida-
des Autónomas. Desde el consenso básico se ofre c i ó ,
así, la solución a un problema que se había planteado
de manera re c u rrente en relación con la distribución
t e rritorial del poder político en la España del X I X y del
primer tercio del X X. La Constitución abrió un camino
que condujo a la consolidación de un modelo que pre-
tendía dar respuesta a las propias expectativas de los
sujetos autonómicos y a las demandas de mejor y más
próxima atención a los ciudadanos. La nueva org a n i-
zación territorial se enmarcó, en fin, en el proceso de
racionalización de la vida política y de pro f u n d i z a c i ó n
en la democracia y el pluralismo.

Cumplidos veinticinco años de vida constitucional
es momento idóneo para evaluar el funcionamiento
del Estado autonómico, a cuyo desenvolvimiento han
contribuido todos los poderes públicos, funciona-
miento que debe evaluarse positivamente, tras haber
alcanzado la más intensa descentralización política
conocida, por encima incluso de la mayor parte de los
Estados Federales. Así lo manifiesta el dato de la dis-
tribución del gasto público del conjunto de las Admi-
nistraciones (estatal, autonómica y municipal), que
registra un crecimiento muy intenso del corre s p o n-
diente al conjunto de las Comunidades Autónomas y
una correlativa y profunda disminución del gasto ges-
tionado directamente por la Administración General
del Estado.

Asistimos, sin embargo, a un proceso que con fre-
cuencia pretende exacerbar los elementos centrífu-
gos o disolventes del principio de unidad, que pro-
cede a una re i n t e r p retación infundada de la historia,
y que da la espalda a la cohesión y a la solidaridad
para favorecer los intereses propios de personas o
g rupos cuya voluntad se hace pasar por colectiva
mediante un proceso de apropiación de la vida
pública. Se afirma, para tratar de justificar esta dege-
neración intencionada del sistema constitucional, que
los últimos gobiernos han impulsado una política
antiautonomista, de cercenamiento y re a b s o rción de
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competencias transferidas. Pero ése es un impulso
que, dada su inexistencia, es imposible mostrar. 

El libro de Enrique Arnaldo y Jordi de Juan que con
el título de El poder legislativo estatal en el Estado
A u t o n ó m i c o ha publicado Faes, argumenta consis-
tentemente la falsedad de esa idea, la imposibilidad
de sostener que en España se está produciendo un
p roceso de centralización. El estudio aborda la re l a c i ó n
e n t re el poder legislativo estatal y el poder legislativo
de las autonomías en el marco de la Constitución, un
Estado complejo que en determinados aspectos fun-
ciona como una unidad pero que al mismo tiempo
reparte o distribuye el poder con las Comunidades
Autónomas que coadyuvan a la consecución de los
i n t e reses generales en su ámbito territorial. La obra
pone claramente de manifiesto cómo el legislador esta-
tal ha respetado las competencias autonómicas en la
c o n s t rucción del edifico legislativo del nuevo Estado
autonómico, y el porqué de que se pueda afirmar que
la lealtad institucional ha regido, y rige, las re l a c i o n e s
del Estado con las Comunidades Autónomas, dotadas
de un marco estatutario que forma parte del bloque
de constitucionalidad. 

El espíritu de la norma constitucional ha sido re s-
petado por el Estado, pero no ha sido siempre bien
atendido desde algunas Comunidades Autónomas. Esa
n o rma contempla apreciativamente y como parte de la
vida política de cualquier sociedad compleja, la dis-
puta y la confrontación de intereses entre las difere n-
tes Administraciones públicas, y ha previsto los pro-
cedimientos para su solución, como lo hace cualquier
sistema político. Pero en España, la existencia de con-
flictos y disputas entre Administraciones –que son
equivalentes a los que acontecen en cualquier socie-
dad avanzada-, es presentada por parte de algunos
g rupos políticos autonómicos como un acontecimiento
que “revela” un problema nacional que sólo puede ser
resuelto mediante la impugnación del sistema que
debe darle solución. La Constitución es, desde esta
perspectiva, una mera disposición transitoria que
“ c rea” los problemas que dice re s o l v e r.

F rente a ella, la defensa de la Constitución es la de
un pacto que ha sido extraordinariamente beneficioso
para el conjunto de los españoles y, en especial, para
las propias Comunidades Autónomas. Se trata de una
defensa utilitaria, no dogmática, y por esta misma

razón compatible con su re f o rma cuando se juzgue
necesaria para pre s e rvar su espíritu y su utilidad,
como ocurrió en 1992. Por ello, no se puede negar de
antemano el efecto saludable de nuevas modifica-
ciones, como tampoco se puede afirmar que “re f o r-
mar” es siempre y por principio una actividad pro v e-
chosa. Es ridículo que esta última afirmación dé
origen a una acusación de “inmovilismo”: no se niega
a moverse quien desea conocer el sentido del viaje
antes de emprenderlo, aunque, luego, esa negativa
puede ser el resultado del conocimiento del destino
p ropuesto y de una legítima y muy comprensible re s i s-
tencia a empeorar. 

La defensa de la Constitución nos exige una acti-
vidad crítica permanente que debe permitir perf e c-
cionar nuestro sistema autonómico, y también detec-
tar propuestas que bajo la denominación de “re f o rm a ”
ocultan la pretensión de erosionarlo o de inutilizarlo.
Ésta puede ser una posición razonable ante la decla-
rada intención del Gobierno de favorecer durante la
p resente legislatura diversas re f o rmas constitucio-
nales relativas a la organización territorial del poder.
Como muestra el trabajo de Arnaldo y De Juan, será
difícil mejorar lo que hay, pero si nos guiara el mismo
empeño que nos guió hace 25 años –lo que, ciert a-
mente, parece que no es el caso– ese perf e c c i o n a-
miento quizás no sería imposible.

M I G U E L Á N G E L Q U I N T A N I L L A

N A V A R R O

Retos de la sociedad
Biotecnológica.
Ciencia y Ética

Varios autores (Coordinador: César Nombela)
Retos de la sociedad biotecnólogica: 

Ciencia y Ética. 
Faes, Fundación para el análisis 

y los estudios sociales, Madrid, 2004. 

La biotecnología supone no sólo conocimiento de los
s e res vivos sino también posibilidad de intervenir en

204 cuadernos de pensamiento pol í tico  [ núm. 3 ]

r e s e ñ as



ellos, modificando sus características y funciona-
miento de manera radical. Nuestra sociedad se en-
f renta a decisiones políticas que re q u i e ren un cono-
cimiento claro de los fundamentos científico-técni-
cos y de sus consecuencias para el ser humano.

La fundación FAES reúne en este libro las re f l e x i o-
nes que, sobre las implicaciones sociales y éticas de
las investigaciones biotecnológicas, expusieron des-
tacados especialistas en sus cursos de verano de Gua-
dalajara 2003.

Así, el profesor del Centro Nacional de Biotecnolo-
gía, Víctor Lore n z o, cree que estamos en el siglo de la
biología y destaca el nuevo poder que supone el desa-
rrollo de la biología molecular, la microbiología y la
biotecnología blanca (dedicada a la producción de
b i o p roductos), aunque expresa sus dudas por el futuro
de los alimentos transgénicos ante el rechazo, no ya
ético ni científico, sino político, de los movimientos
ecologistas y las diversas sensibilidades sociales
imperantes en Europa, EE.UU y otros países.

Por su parte, el profesor y coordinador de la obra,
César Nombela, juzga vital para el propio conocimiento
de nuestra especie y para el tratamiento de las enfer-
medades con base génica, no sólo la secuenciación
del genoma humano, acelerada tras la entrada de una
e m p resa privada –Celera Genomics– en el consorc i o
i n t e rnacional encargado de ella, sino también el cono-
cimiento de los denominados polimorfismos genéti-
cos (las diversas formas que adoptan los genes). Así,
cobran especial relevancia la tecnología pro t e ó m i c a
(que estudia el conjunto de las proteínas re s u l t a n t e s
de la codificación génica), la transciptómica (que estu-
dia la expresión de los genes mediante chips de DNA),

la metabonómica y la biología computacional, capaz
de manejar enormes cantidades de información. 

El profesor Francisco Mora mantiene que cada cere-
b ro humano es único y que, con un mismo genoma, se
f o rmarían cere b ros e individuos diferentes depen-
diendo de la distinta interactuación con el medio
ambiente. De esta forma, nuestros genes no serían
depositarios exclusivos de nuestro destino como indi-
viduos, ni de nuestra buena salud o del desarrollo de
e n f e rmedades, sino que dependería además del juego
genes-medio ambiente. A este respecto reclama que
“al igual que la biología molecular está dando un
s o b rehumano impulso al entendimiento del genoma y
el proteoma, debe dedicarse un esfuerzo similar al
estudio del ambioma, o conjunto de elementos no
genéticos cambiantes, que rodean al individuo y que
junto con el genoma conforman el desarrollo y cons-
t rucción del ser humano o pueden determinar la apa-
rición de una enferm e d a d ” .

Aunque la biotecnología de alimentos utiliza org a-
nismos vivos para producir alimentos, muchos con-
s u m i d o res entienden la biotecnología sólo como gené-
tica de alimentos, lo cual es inexacto. Por ello, D a n i e l
Ramón Vi d a l plantea la necesidad de hacer com-
p rensible a la opinión pública la biotecnología de los
alimentos y los alimentos transgénicos. La genética se
lleva aplicando a la alimentación desde el momento
mismo que el hombre se hizo agricultor. Por tanto, la
inmensa mayoría de los alimentos convencionales ha
sufrido cruce sexual o mutagénesis, y lo que les dife-
rencia de los transgénicos es que, ahora, la modifi-
cación se hace mediante ingeniería genética. Esta téc-
nica permite, entre otras aplicaciones, hacer los
alimentos resistentes a plagas, utilizarlos como vacu-
nas orales, o conseguir que porten vitaminas o mine-
rales para poblaciones con carencias. En consecuen-
cia, contra la creencia instalada, bien utilizados,
muchos alimentos transgénicos son antes un benefi-
cio que un perjuicio para la humanidad.

Desde una perspectiva médica, P e d ro Cuevas,
habla del desconocimiento general que existe sobre
la terapia celular, pues al hablar de la experimenta-
ción con células troncales (las conocidas como célu-
las madre) no se distingue entre el uso de células
embrionarias o el de células adultas. En su ponencia,
Cuevas contradice a los defensores del empleo de célu-
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las troncales embrionarias para ciertos tratamientos,
a f i rmando que la nueva medicina reparadora puede
p e rfectamente basarse en el uso terapéutico de las
células troncales adultas del propio individuo, ya que
éste es “un procedimiento seguro y eficaz que no nece-
sita inmunodepresión y evita, además, los pro b l e m a s
clínicos y éticos”. 

R e f u e rza esta misma línea argumental la pro f e-
sora Natalia López Moratalla, cuando en su ponencia
s o b re terapias regenerativas incide en la idoneidad
científica y ética de potenciar la investigación con
células madre adultas, en detrimento de las embrio-
narias, pues ello supone “sacarlas de su contexto
natural –un embrión en desarrollo–, crecerlas, madu-
rarlas y transferirlas al enferm o ” .

En su segunda aportación al libro, el profesor N o m -
b e l a plantea la necesidad de establecer un diálogo
e n t re sociedad y ciencia, y propone una reflexión ética
y científica profunda sobre los avances de la socie-
dad biotecnológica y las leyes políticas que deben
regularlos, puesto que estamos hablando de modifi-
car algo tan esencial como es el material here d i t a r i o
de los seres vivos, incluido el del hombre. Es decir, “no
vale todo” en manipulación genética. Lo que subyace
es la necesidad de encontrar un equilibrio entre socie-
dad y ciencia, un sistema normativo estable, flexible
y ágil en su respuesta a los descubrimientos biotec-
nológicos, sin afectar por ello a los valores y dere c h o s
del ser humano reconocidos intern a c i o n a l m e n t e .

La ciencia como institución y su recepción cultural
por la sociedad están en un periodo de transform a-
ción profunda. El profesor Rafael Pard o trata de expli-
car en su texto las distintas percepciones públicas de
la biotecnología. Según afirma, un aumento del nivel
de conocimiento científico del público, que actual-
mente es bajo, se traduciría en una reducción de la
oposición al pro g reso científico. Y señala los tres nue-
vos factores que de alguna manera inciden en la

adquisición de este bagaje científico, a saber, “sur-
gimiento de la consciencia medioambiental”, “desa-
rrollo de la cultura del riesgo cero” y la “sensibilidad
o condición post-moderna”. 

C i e rra el libro el pro f e s o r Ignacio Sánchez Cámara
con una ponencia donde se pregunta por la verd a d e r a
situación del pro g reso científico. En su opinión, las
teorías  postmodernas amenazan con contaminar las
ciencias naturales. El relativismo cultural acecha los
cimientos científicos. La ciencia, mezclada con la téc-
nica, se convierte en “tecnociencia” y se concibe como
mera construcción social. Tomando como ejemplo la
teoría de las dos culturas aisladas de Snow, Sánchez
Cámara aboga por la necesidad de integrar tanto la
ciencia como la técnica en el ámbito de la cultura
general y de las humanidades. El autor desmitifica
algunas ideas románticas que rehuían el conocimiento
científico o veían en la ciencia un peligro para la re l i-
giosidad o el misticismo, pues afirma que “la ciencia
como tal no entra en conflicto con la moral”, aunque
sí con la ética humana. En este sentido señala los
d e rechos humanos como límite y, entre ellos, el dere-
cho a la vida. Por fin, muestra su escepticismo ante
los debates sobre cuestiones de bioética, donde se da
igual valor a todas las opiniones o se considera auto-
suficiente a la propia ciencia, no distinguiéndose por
tanto correctamente dos ámbitos bien distintos, el
d e recho y la moral. 

En conclusión, estamos ante una obra de actuali-
dad, en la que notables especialistas ponen sus cono-
cimientos en común –la obra incluye una mesa
redonda en torno al debate social sobre la manipula-
ción genética–, con un doble propósito: poner alguna
luz a los difusos límites éticos de la ciencia y divul-
gar algunos de los principales retos de la denominada
“sociedad biotecnológica”.

J O S É M A N U E L D E T O R R E S
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